
Por Bernardo DE LA ROSA ACOSTA

Sin pretender agotar este
amplio capitu/o, juzgamos de
interés para el presente estu-
dio hacer a/gunas considera-
ciones sobre la juventud, psi-
coiógica y, sobre todo, socio-
lógicamente considerada, en-
tendiendo por tal aquei perio-
do de /a vida que otras auta-
res desglosan en adolescen-
cia y juventud. Este per(odo
podemos considerarlo encua-
drado entre ! o s catorce y
veintitrés años, aproximada-
mente.

A) Vertiente psicolbgica.

Esta etapa puede conside-
rarse como el periodo vital
en el cual el individuo se
aproxima a la culminación de
su creclmiento tfslco y men-

tal. Fisiológicamenfe, e/ su%e-
to ingresa en ella con e/ ad-
venimiento de la pubertad y
la adquisición de la capaci-
dad reproductora. En cambio,
psicológica y cronológica-
mente esta tase termina en la
culminación de un nive/ de
madurez constante y vasto.
La coronación de este proce_
so difiere en cada sujeto y
varla según la cu/tura y la
educación en ias qus se des-
envuelve el individuo, y se
acelera o retrasa según la
participaciÓn de! adolescente
en el mundo del adulto. De-
bido a esto, en nuestra cultu-
ra occidental se alcanza esta
madureZ much0 máS tarde
que en pueblos de cultura in-
ferior o en épocas pasadas,
en las que los niños asum/an
!as responsabilidades de los

adultos a edades que hoy pa-
r e c e n extraordinariamente
precoces (1).

Estamos ante una etapa en
la que el descubrimiento del
"yo", la tormación pau/atina
de un p/an de vida y e! ingre-
so en las distintas esferas de
/a sociedad juegan un papel
importante (2). La afirmación
del "yo" va a buscar/a por di_
versos caminos, principal-
mente por la emancipación
de ia sumisión al adulto. No

(1) CARMICHAEL, E.: Manual de
psicologta infantil. Vol. It. Ed. E!
Ateneo, Barcelona, 1954. Págs. 791
y sigulentes.

(2) SPRANGER, E.: Psicología
de !a edad juven4l. "Rev. de Occi-
dente". Madrld, 1965. 7.e edio., pá-
gina 59.
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se resigna a ser niño, quiere
ser hombre; la "imitación"
del adulto y la "agresión" al
mismo van a ser sindromes
fundamentales. EI hecho de
fumar, Nevar pantalones lar-
gos, mantener ciertas conver-
saciones, etc., es buena prue_
ba de esta imitación. En cuan-
to a los segundos, el niño,
que hasta ahora había sido
sumiso y respetuoso, se tor-
na rebelde contra cualquier
tipo de autoridad. No es que
se rebele contra tal padre
concreto, sino contra el prin-
cipio de autoridad abstracto,
cuya representación más visi_
ble son los padres (3). Estos
conatos de independencias
son necesarios en esta épo-
ca de la vida, y no ha de con_
siderarse como desobedien-
cia o hurañerla (4).

En esta época evolutiva las
relaciones con sus iguales
adquieren u n a importancia
primordial; las normas grupa_
les adquieren rnayor impor-
tancia que las lamiliares. EI
desarrollo físico e intelectual
experimenta un empuje con-
siderable, aparece el interés
por las re/aciones heterose-
xuales y el de,sarrollo y crítica
de los va/ores alcanza su
punto culminante. EI idealis-
mo juvenil y!a realidad están
en constante discrepancia (5).
Se produce, además, un de-
clive en su voluntad; su que-
rer es puramente funcional;
sus acciones no tienen como
principal motor los motivos
racionales del adu/to (6).

Es ahora cuando aparecen
los intereses, vocaciones y el
esfuerzo por conseguir una
independencia econ ó m i c a.
Los adolescentes tienen sus
"sueños profesionales"' típi-
cos. Estos varlan segŭn la
posición económica; el joven
acomodado sue/e encontrar

algún campo para su ocupa-
ción favorita, mientras que el
indigente se preocupa mucho
más de poner fin a su miseria
económica que de otras face-
tas propias de esta edad (7).

B) Vertiente sociológica.

Existe actualmente, p o r
parte de los sociólogos, una
gran preocupación por la ju-
ventud, hasta el punto que
podríamos hablar de una so-
ciologia de la juventud.

La juventud no puede con-
siderarse actualmente como
situación de tránsito, o de eta-
pa, en el camino de la perfec-
ción humana, como la enten-
dian /os clásicos, el mismo
Jesucristo y el mundo medie-
val (8), sino que, junto a esta
consideración, aparece hoy
como una categorfa socioló-
gica, como un hecho social.
Ciertamente, podemos decir
que es "una clase represen-
tativa de mentalidades y pro-
blemas nuevos que forman en
la sociedad actual un mundo
aparte" (9). La relación adul-
to-joven alcanza, pues, una
signiticación distinta.

Las causas de esta nueva
consideración son varias. EI
ritmo acelerado del mundo
moderno, la estrucfura diná-
mica de nuestra sociedad, el
aumento de la duración me-
dia de la vida -que obligan
al joven a prolongar su tiem-
po de espera para alcanzar
puesto,s de iniciativa y res-
ponsabilidad-, asi como /a
creciente democratización, la
cual le da cada vez más de-
recho a ocu,nar esos puesfos.

La juventud toma carta de
naturaleza como estamento 0
c/ase. Es más, según algunos

autores, existe una gran co-
rrelación entre la situación de
las instituciones socia/es bá-
sicas (familia, educación, es-
tructuras politicas, económi-
cas y religiosas, efc.), y la si-
tuación de la juventud (10).

Lamentablemente, la juven_
tud actual, en su mayoría, pa-
dece de inadaptación social.
Esto explica muchos "movi-
mientos de juventud". Al jo-
ven le ha impedido, en mu-
chas ocasiones, sentirse adul-
to; las exigencias de la cul-
tura actua/ /e resultan cada
vez más diticiles y se ha for-
mado una defensa protectora
negando casi todos los valo-
res socia/es. Según Spranger,
"esto ,significa un grave sín-
toma de enfermedad para
nuestra cultura: la retirada
ante la gravedad de la vi-
da" (11). Igualmente observa
C. de Lora con las siguientes
palabras (12):

(3) ALVAREZ VILLAR, A.: Psico-
log(a genética y diferencial. Vol. l.
Morata, Madrid, 1963. Págs. 114 y
siguientes.

(4) SPRANGER, E.: Ob. cit., pá-
gina 65.

(5) CARMICHAEL, L.: Ob. ciL,
página 793.

(6) WALLENSTEfN, A.: La edu-
ceción del niño y del adolescente.
Herder, Barcelona, 1964. Pág. 212.

(7) SPRANGER, E.: Ob. cit., pá-
ginas 264 y 266.

(8) TUSQUETS, J.: La juventud
c^mo etapa y como clase social.
"Barcelona Escolar", núm. 3, 1966.
Páginas 35 y ss.

(9) BOHIGUES, R.: Fisonom(a de
nuestra juventud. "Aev, del Institu-
to de la Juventud", núm. 1, octubre
1965. Pág. 15.

(f0) LORA, C.: Socialización y
juverrtud contemporánea. "Rev, del
Instituto de /a Juventud", núm. 1,
página 88.

(11) SPRANGER, E.: Ob. cit., pá-
gina 70.

(12) LORA, C.: Ob. cit., páginas
92-95.
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EI joven se encuentra ante un
mundo incoherente y pluralista,
en el que la propaganda, las dis-
cusiones pollticas y religiosas,
el choque de intereses económi-
cos, !a ialta de conclencla pro-
feslonal y de responsablrldad c!-
vlca, la confuslón en torno a te-
mas tan vitales como e/ del amor
humano..., etc., crean un descon-
tento notable, desorientador.
Siéndole dillcil la e/ección, el
adolescente prolonga su situa-
clón de transición, ahonda la an-
sledad de la misma, perdura su
amblgGedad. Y como resu/tado
se afinca en un mundo adoles-
cente propio, aparténdose más
y más del adulto, tan inesequlble
en su contexto axlológlco y en
sus estructuras sbclo-económl-
cas...

De todo lo dicho se deduce la
dlllcil sltuaclón social del mu-
chacho en nuestra moderna so-
ciedad. La estructuraclón econó-
mlca del mundo presente prolon-
ga su dependencia tinanciera de
la Iamilla, mlentras que, cultural-
mente, se slente a/ejado de ella.
Crece /a amblgŭedad de su po-
sición social, al sentirse progre-
sivamente aieno al mundo adulto.
Pero dado que la adolescencia
supone un per/odo en el que cris-
taliza la persona/idad -el ado-
lescente aborrece el mundo im-
personal de las modernas estruc-
turas borocrSticas- la conse-
cuencia de todo ello será el ais-
larse del adolescente en grupos
de adolescentes, donde expansio-
nar su personalidad.

C a d a juventud adquiere
una forma tipica de manifes-
tarse seĝún el ambiente y la
época; p u e s si bien hay
unas circunstancias perma-
nentes para las juventudes de
todas las épocas y que "de-
rivan de la natural evolución
biológica, que trasciende a
un afán de deflnir lo antes po-
sible la propia personalidad
en radical disonancia con lo
preexistente" (13), otras in-
fluyen en el mismo sentido en
todos los jóvenes de una épo-
ca (14), produciendo su si-
tuación caracterlstica según
la época.

Cada generación, pues, tie_
ne su tisonomla propia, pues
ésta no puede entenderse
simplemente como un con-
junto de hombres sobresa-
lientes, sino "como un cuer-
po socia/ integro, con su mi-
noria selecta y su muchedum-
bre, que ha sido lanzado so-
bre el ámbito de /a existencia
con una trayectoria vita/ de-
terminada" (15).

Los rasgos fundamentales
que caracterizan a /a juven-
tud actua/ pueden resumirse
en /os siguientes:

1. Autenticidad de acti-
tud.-Existe una gran since-
ridad que, a veces, mo/esta
aI adu/to, pero que en el ton-
do reconoce. Si bien la ju-
ventud anterior se caracteri-
zaba por cierto fariselsmo, ^^
actual se encuentra més cer-
ca del cinismo (16),

2. Realismo. - Busca /o
inmediato, lo concreto, ya no
cree en mitos. La atracción
por lo ideológico, teórico 0
romántico es menor que en
épocas pasadas. Esto se ob-
serva incluso en /a misma
tendencia del joven actual
hacia determinados tipos de
estudios. Según R. Bohigues,
el joven de hoy, "auténtico,
sincero y realista, ^reprocha
en los adu/to.s que no sean
capaces de vivir lo que pre-
gonan, aunque muchas ve-
ces tengan que reconocer
que tampoco ellos viven lo
que pregonan. Y tienen que
reconocerlo por sinceros y
realistas" (17).

3. Utilitarismo y practicis-
mo. - Su máxima atracción
se encuentra en /o que "val-
ga para". Esto se observa en
la elección de carreras y pro-
fesiones. Hay un cu/to a la
eficacia.

4. Tend$ncia a la felici-
dad.-Siente una necesidad
enorme de felicidad, felicidad
que no quiere ap/azar para
mañana.

5. Inseguridad y frustra-
ción.A/ no encontrar una
verdad sólidamente estable-
cida, cada uno se aferra a
"su verdad". Este problema
se agrava más con la incerti-
dumbre en cuanto a su futu-
ro profesional como conse-
cuencia de la falta de puestos
de trabajo, bajas remunera-
ciones o situación de subem-
pleo (18).

6. Reivindicación de in-
dependencia.-Tiene un gran
afán de libertad y no se de-
ja manipular como el joven
de otras épocas. Aunque es-
pera el diálogo y el estimulo
de los adultos "exige esa In-
dependencia como esencial
en su participacián social,
cultural, p o I i t i c a y religio_
sa" (19).

7. Sentido social muy de-
sa,rroflado.-Siempre se ha
considerado la juventud co-
mo modelo de generosidad,

(13) LORA TAMAYO, M.: Res-
puesta en la sesión plenaria de las
Cortes del 4 de abri! de 1968 a la
interpelación al Gobierno sobre /a
Universidad por el procurador lami-
liar don Juan Marrero Portugués.

(14) KATZ, D.: Psicalog(a de las
eáades. Morata, Madrld, 1964, pá-
gina 121.

(15) ORTEGA Y GASSET, J.: EI
tema de nuestro tiempo. Cap. I.

(16) BOHIGUES, R.: Flsonomfa
de nuestra juventud. Ob. cit., pági-
na 17.

(17) Ibldem.
(18) DIAZ ARNAL, l.: La juven-

tud en el estudio, en• el trabajo, en
la familia y en el matrimonío. "Re-
vista de Educación", núm. 187. Ma-
drid, 1967, pág. 45.

(19) BONIGUES, R.: Ob. cit., pá-
gina 19.
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como "la edad de la ambi-
ción grande y nobie: ambi-
ción de servicio, enmascara-
da bajo una inquietud legíti-
ma" (20). Pide sinceridad y
justicia. De aqui que, en mu-
chas ocasiones, no pueda vi-
brar con una sociedad que
no le oirece estos ingredien-
tes.

Sánchez-Terán, basándose
en los perlodos generaciona-
les del hombre (21), distin-
gue la coexistencia de dos
"juventudes": la que él lla-
ma "de los años cincuenta",
c u y a s características son,
con algunas variantes, !as
arriba expuestas, y que defi-
ne "como una juventud adul-
ta, s e r i a, responsable, de
vuelta de muchas cosas, pe-
ro en lo profundo no revolu-
cionaria, sino, por el contra-
rio, socialmente conformista,
aceptando las estructuras en
que vive" {22). La segunda,
"la nueva juventud", no es
adulta; se ha producido un
rejuvenecimiento; su expe-
riencia vital es menos dura,
es más blanda que la anterior
y más rebe/de (23); no es es-
céptica, quiere vivir, dispone
de más dinero y su capaci-
dad adquisitiva (24) influye
enormemente en las estructu-
ras económlcas actuales.

La nueva juventud tiene
una cultura, un arte, unas mo-
das, una literatura y hasta un
lenguaje propios. Y esto es
un hecho internacional que
trasciende las diferencias de
medio social, de educación
y de formación. Ciertamente
podemos afirmar que en la
actualldad "la juventud tiene
conciencia social de sl rnis-
ma" (25).

LA JUVENTUD ESPAÑOLA

En lineas generales partl-
cipa de las mismas caracte-

rísticas que la juventud eu-
ropea. No obstante, ciertas
circunstancias se agudizan
más en nuestra juventud. El
adolescente español carece
de personalidad social. Pesa
mucho la dependencia fami-
liar, la cual supone, como
consecuencia, una fuente de
inadaptación socíal (26). La
dependencia económica, so-
bre fodo, se hace aún mayor
en el caso del estudiante
que, normalmentQ, no sue/e
trabajar para costearse sus
estudios. Esto ^^^^siona un
retraso en su madurez social
con respecto al a^rendiz o
al trabajador, para quien el
hecho de ganar a/gún dinero
le hace sentirse más dueño
de si mismo, más libre y con
más peso en las decisiones
familiares.

Esta dependencia tamiliar
perdura, prácticamente, has-
ta su situacián profesional
definitiva o hasta su matri-
monio. Esto es causa de que
el joven, y principalmente el
estudiante, alcance menor ri_
queza de personalidad. En
general, "el joven español tle_
ne voz, pero carece de vo-
to".

De este modo, los padres
asumen de forma arbitraria
muchas funciones y decisio-
nes que corresponden exclu-
sivamente a sus hijos, lo cual
no suprime la necesldad del
consejo famillar. FI joven es-
paño/ carece y desea un mar_
gen más amplio de libertad
familiar, sobre todo el ado-
lescente de clase medla. Los
que proceden de m e d i o s
obreros o campesinos sue-
len gozar de mayor autono-
m/a, debido precisamerrte^ a
su r e/ a t i v a independencia
económica.

La tamilla acfua/ está atra-
vesando un periodo de fran-

ca evolución, con la consi-
guiente repercusión en el jo-
ven. Es muy interesante a
este respecto el siguiente tex-
to de S. de/ Campo y E. Gó-
mez (27):

EI proceso tiene en España /as
mismas consecuencias que en el
mundo entero: la iamilia pierde
estabilidad, espacio y tíempo pa-
ra vivir en común.

Ef ado/escente, aun sintiéndose
en un mundo tamiliar que gana
en intimidad inmediata, resiente
esta pérdida de sostén en la cris-
talización de su mundo de valo-
res. Se siente más a/elado, de
nuevo, del mundo adu/to.

En general podemos afir-
mar que el joven español dis-
crepa, en cuanto a la forma
de pensar, de sus progenito-
res, pero se adapta a /as exi-
gencias de la unidad familiar
en su comportamiento.

(20) RIVA, S. A.: Hacfa una pe-
dagog(a vocacional. Ed)c. "Slgue-
me". Sa/amanca, 1966, pág. 1 B1.

(21) JULIAN MARIAS: EI méto-
do histórico de Ias generacionss.
"Rev. da Occldente". EI autor expo-
ne los clnco perlodos, de qulnce
años cada uno, en los que dlvide /a
vida humana.

(22) SANCHEZ-TERAN, S.: Rea-
lidades y perspectivas de la nueva
juventud europea. "Educadores", nú-
mero 42, marzo-abrll, 1967, pág. 209.

(23) LOPEZ IBOR, J. J.: Los re-
bbldes. Rla/p, 1965; cit. por SAN-
CHEZ-TERAN.

(24) La juventud inglesa. "Le
Monde". Sup/emento semenal de
2&Vll-86; cit. por SANCHEZ-TERAN,
ob. cit., pág. 212.

(25) BOHIGUES, R.: Ob. cit., pá-
gina 20.

(26) CAMPOS, S., De, y GOMEZ
ARBOLEYA, E.: Para una sociologfa
de la tamilia espatlola. Edlc. del
Congreso de /a Familla Españo/a,
Madrld, 1959, pág. 83. Cit. por LO-
RA, ob. clt., pSg. 93.

(27) CAMPO, S., y GOMEZ AR-
BOLEYA, E.: Ob. clt., p8gs. 84 y ss.
Clt. por LORA, ob. clt., p8g. 94.
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^ Ôza^ SUS. \̂̂M_ĝ
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114 apartamentos terminados y locales comerciples

iiVISITE SUS DOS PISOS - PILOTO !!
PROXIMOS SERV1C10S DE: ZONA PROYISTA DE:

^ Almacén de bebidas y productos lácteos ^ Teléfono público y
^ Supermercado ^ Buzón de Correos
^ Botiquín farmacéutico y practicante
^ Bar - Restaurante
^ Discoteca
^ Piscina infantil y adultos

PROMUEYE Y CONSTRUYE LOS I 14 APARTAMENTOS
DEL SEGUNDO BLOQUE DEL CONJUNTO:

^ RTECON SA
INFORMACION EN:

n La propia urbanización ( incluso domingos y festivos)
n Gran Vía, 26 - Teléfs. 21 48 44 y 21 64 09 - H UELVA
n República Argentind, 3f - Teléf. 27 48 00 (DIVISION COMERCIAL) - SEVILLA

i^Ah!! y con la ayuda financiera de la CAJA PROVINCIAI DE AHORROS DE HUELVA


